
CAPILLADA 5 !

Fu* GERUWBMV

fantasía y pobeeza.

TODO EN UNA PIEZA.

Con esta fecha digo al Excmo. Sr. Secretario
de Estado y del despacho de Hacienda lo que sigue:

Excmo. Sr.—No hay que llorar lástimas; porque
ademas del dinero que tenemos en promesa (1) y

dado caso que aquello llegara á consumirse, (por-
que de menos nos hizo Dios, y otros milagros ma-

yores se han visto)-el mismo Fr. Gerundio cuenta

ya con fondos en todos los ángulos de la penínsu-
la: cada administración de correos es un banco

(i) Los 200 millones fie empréstito foVzoso, y i,oo©
millones que el Sr. Bertrán de Lis aseguraba en su me-
moria que debían dejarnos libres los bienes nacionales»
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que se ha formado de los bienes nacionales de %ns

capilladas, uri potosí que ha levantado el anticipo
de sus suscrieiones, un raare-magnum pecuniario

\u25a0que van haciendo los fluidos arroyuelos de los do-
nativos voluntarios de los que gustan leer las pre-
dicandas de su Pieveroncia Gerundiana. En este
supuesto, tengo el honor de proponer á V. Es que
si-, lo que no es dé esperar (contando con los re-
cursos del capítulo antes citado) la nación necesitase
todavía- dinero, y V. E. quisiese contratar un
nuevo empréstito, Fr. Gerundio no tiene incon-
veniente en ajustaría con mas arreglo y condicio-
nes, mas ventajosas que las casas de Rosihild,
Aguado, y Guebard. Mas digo, Excmo. Sr.; si á
tal estado hubiesen reducido la nación las malas
administraciones que han precedido -á la estupenda
y milagrosa de V. E. que ni aun contraer mas
empréstitos pudiese r y por una impensada y gran-
dísima casualidad sé adeudase alguna paguilla,
que por. olvido hubiera quedado rezagada, á alo-a-
na viuda, retirado ó exclaustrado, Fr. Gerundio
.no tiene repara en poner á la disposidion de V. &.\u25a0
(deducidos-los gastos dse-imprenta y correo) el lí-
quido de sus numerosas suscrieiones para atender
¿los. espresados objetos (todo sino alcanzasen les
fondas deb.capítalo precedente), y ademas hace
espontánea cesión de la pensión que corno á ex-
claustrado le corresponda. ¿Quien sabe si aigun
día, haciéndonos justicia la historia, dirá: «la
nación española sé veía en un apuro' durante'!*



por tres son treinta; á treinta y siete van siete:
esto ya es otra cosa: á diez rs. me han solido cos-

tar en tiempo que pude gastarlos los zapatos de
la valentía (2): ergo con el importe de unos zapa-

admínittracion de Mendizabal: pero se levantó un
Fr. Gerundio rico ofreciendo su inmensa fortuna
¿ un ministro pobre, y la necesidad de la patria
fue remediada.»

(i) Un realito, moneda de plata: su valor ocho cuar-
tos y medio.

(2) Llámase asi en León el calzado que Van á vender
los valencianos.

Se me olvidaba advertir á V. É. qué espero de
su delicadeza administrativo-ministerial, que del
fondo cedido, me permitirá sacar para hacerme
unos zapatos , pues como V. E. habrá visto , he
salido descalzo í recorrer el mundo: no estraeré
una gran suma, Excmo. Sr^, y para satisfacción
de V. E. echaré ahora mismo una cuentecilla eco.*

nómica, como las que acostumbro, y que acaso
podrá servir de modelo á. algún ministro que no
sepa ser tan económico como V. E. y yo.

Diez y seis y diez y seis son treinta y dos, á
treinta y siete van cinco: diez y ocbo j diez y ocho
son treinta y seis ; á treinta y siete uno. No señor;
con dos suscrieiones por trimestre de la clase de es-
claustrados (a) faltan 5 rs. para un par de Zapatos
agieses: con dos del estado secular, falta no mas
un naciohalillo (1). Pero todavia és mucho precio
para un fraile solo. Echemos otras cuentas: -diez



As cousas vao ben.

Cuando ya D. Pedro era dueño de casi todo el

Portugal, y el ex-infante D. Miguel se veia por

todas partes acorralado y casi reducido á los solos

muros de Santaren , decia todavia la finchada Ga-

(3) Háccse referencia a los que contrató Mendiíabal eB

Inglaterra y costaban á 3?' rs. cada par.

rundió.
P D. Ha hecho V. E. mas que grandemente

en quitar á la Hacienda sus directores, y hará

V. E. mal en nombrar otros: ¿para qué los quie-

re? Dejarlo á ver lo que da de sí la naturaleza.

tos de London (3) hay para calzar una vez tres

Fr. Gerundios, ó para calzar un Fr. Gerundio tres

vece s; y aun sobran siete rs. para unas medias

suelas con sus tapas. _
Está visto, Excmo. Sr., que yo podna ser mi-

nistro de Hacienda, si por la mayor de todas las

fatalidades V. % nos llegase á faltar y que aho-

ra mismo, ahora mismo debería V. E. despachar-

me el título de inspector general de zapatería.

No c'anso mas, Excmo. Sr., memorias a toda

la familia, y mandar con franqueza -a-*V. Ge-



ceta do Governo: as colisas vao ben: ben para nos

é mal para os Pedristas. A Fr¿ Gerundio no dejó
¿e hacerle gracia la fanfarronada portuguesa; y
aunque nosotros nOshalíamos todavía muy distan-

tantes de Vernos en aquel caso , no faltan Ocur-

rencias á qué aplicar graciosamente aquella valen-

tonada; Cuando esperábamos que la combinación

de tos tres meses iba á hacer trizas Ía facción,
_plaf...i quiébrase un frasco de ron inglés, (1) eva-
pórase el espíritu que contenia, y quédase todo el

mundo mas frió que ÍA nieve: ahora por rematé

de fiestas iios dicen que tratan los señores faccio-

sos dé Venir á hacernos tina visita dé cumplimien-
to y otra á nuestros hermanos los dé Aragón. As

toúsas vaó bem Cabrera y Fórcadéll se pasean por

las hermosas campiñas de Valencia, como unos

señores^ el uno mata, el Otro degüella, y vamos

andando. As cousas vao ben. La Diputación pro-
vincial dé Cuenca, sobré si hácian ó no hacián, si

"II, emporcaban ó no se emporcaban, suspende y

destiéfra aí Intendente y á varios empleados dé
hacienda; ¿júé hácén después laá Cortes? Suspen-

den á todos los vocales dé la diputación que die-

ron semejante providencia, y pata. As cousas vao

ben, En Zaragoza , sobre si frita fue y no se coció,

arman un timulto , y forman ún bolín en un san-

tiamén; y Ía culpa de qué no sé persiga alas fac-

(i) Ataque de ías líneas de Hernán! donde una parte

dé la legión auxiliar inglesa huyó con el mayor denuedo.



desesperado , y Mendizabal es ministro dé Hacien-

disolución social. As cousas vao ben. Dos señores

diputados , de los que reforman la ley fundamen-
tal, se pican de palabras, y á fuer de buenos
románticos , se retan para dentro y fuera del"sa-
lón. As cousas vao ben. A los retirados se Tés'debe
15 meses de sueldo, y á las demás clases no se les

paga. As cousas vao ben). Faltan monises., y sobran
trampas. As cousas vao ben. Todo el mundo está

autoridad y sumen al Estado en el abismo de la

dones se la echan á la diputación • esta se presen-*

taen medio de la bullanga, y dice que se equi-
vocan, y cuelga el dije al gobierno, y hace tina

esposieion al Congreso nacional llena de sapos y
culebras, y echando espundias y venablos contra.

el ministro de la Gobernación, que dice ser el

que imprudentemente la ha comprometido , y ha
dado margen á aquel desahogo popular , y pide se

le exija la responsabilidad, y se nombre otra Di-
putación, porque ella lo deja de aburrida. No; se

lo que resolverán las Cortes , pero, deben eonfesar
como Fr. Gerundio que as cousas vao ben. En Al-
bacete, Alicante, Barcelona, Castellón, Teruel y

Valencia parece se han formado no se qué casta dé
juntas, que según dice el gobierno desquician su

da. As cousas vao ben. Llegará tiempo eñ que ten-

dremos que andar todos en cueros, y entonces si
que dirá Fr. Gerundio. ,As cousas vao ben.



«Con la rapidez propia de una discusión legis-
lativa, mas bien que de una academia científica
manifesté ayer (mira que gracia l lo hubiera, hecho,

al revés y se lucia mas) que considerado como es-

tá el clero en el dia no habia tenido nunca entra-

da en el Congreso nacional (¿como habia de tener

entrada considerado como está en el dia % si entenees

no se le podia considerar como está en el dia? Tuvo

entrada entonces , considerado como estaba, entonces.;

bueno faena que hubieran dicho en el siglo XIIIpor
ejemplo ; el clero tiene entrada, en el Congreso nacio-

nal, pero considerado coma estará en el año de 1837,
na la tiene: eso equivaldría á haber dicho en aquel
siglas los diputados del Congreso hablan son exac-

titud y raciocinio;; pero considerado como estará el

discurso del señor Lleras en el año oí , hay diputa-
dos que na hablan con exactitud y raciocinio). Dice

que ha leído las leyes de los Visigodos % sus con-

cilios y otros documentos de aquel tiempo. Le creo. }

porque su. estilo es visigodo á toda prueba; si bien

BE TO -SEÑOR DIPUTADO.
\u25a0Léase la sesión del 19 abril.



ce aue Herodes era un alcalde, {lefalló espresar
si era ordinarioi, pedáneo o constitucional; pero seria
constitucional entonces, considerados como, están en el
día los alcaldes.. Le faltó también decir que Pílalos
era entonces, unfiel de fecho.s , considerados como eí-

tan en el dia los fieles de fechos.) Dice después
S. S. «Habia viudas de clérigos y obispos, luego se

casaban, luego el clero en el día no se casa.» Tie-
ne razón: en el año %% habia viudas de diputados
luego se casaban, luego los diputados en el dia no

se casan. Habia. viudas de jueces en aquel tiempo,
luego se casaban , luego los jueces en el dia no se
casan. Corolarios: luego las. viudas habían estado
casadas , luego no es estraño que dure la guerra ci-
vil: luego el año que viene caerá la pascua mas al-
ta; luego Corpus Criste trae, vigilia; luego la lógi-
ca se la llevaron los. demonios ; luego el clero, con-
siderado como está en el dia , no, debe tener entrada
en el Congreso nacional. Liga todo, perfectamente.

es verdad que para echarse al coleto las leyes y
concilios de aquel tiempo, se necesitan hijares. Di-

Es claro; si los clérigos no obedecieran ni reve-
renciaran á su gefe , está] bien que debían tener en-
trada en el Congreso nacional; ¿pero clérigos obedien-
tes y reverentes tener entrada en el Congreso....? Dios,

Dice también el señor Diputado que asistió á
unas órdenes , y que, sino se engaña, el ordenado
promete obediencia y reverencia al obispo que or-
dena y á sus sucesores ; luego el clero no debe te-
ner entrada en el Congreso nacional,



í librára\ bueno iría ello: luego considerados eo-

«tan en el dia, no deben tenerla, porque no se
m° . ._•-_ 1„le.* lyr'cr'o-ndns había VIU-
casan, y porque en »e »T» «~ -~ - \u25a0-\u25a0?_

das de obispos , que habían sido casadas.

Añade S. S. «Es necesario que tengamos en-

tena que en materia de doctrinas, no hay nada

Aecidido.» (En lo q-ue hay algo decidido es en ma-

teria de ensaladas: por lo demás: la doctrina del

<cñor He< os no está decidida : luego el señor Reros,

considerado como está en el dia, leyó la pasión y

ío¡ concilios de los Visigodos ; luego el clero m

debe tener entrada en el Congreso nacional.}

Dice mas abajo, «Supuesto que los. eclesiásticos

iande quedar dentro de poco en el orden de

empleados públicos, de un carácter parneula ,
porque no tienen libertad de- opinión...... (* U

tuviera aquí cerca, me parece q^efe"*»#*&
cavillazolí): señores,, un diputada , considerado

Zlottál el dia, dice que los clérigos~
il - \u25a0 „ . a~ nn fuera que en materia ae

libertad de opinión ; si no juciu <¿

lino graduaba su dicho de una heregia política.

Por otra parte debo creer que S. S. no tiene am-

po Hberfad de opinión, jorque para tener liber-

tad de opinión, se necesita tener

señor Heros sí la tiene, si: porque ma adelante

ZLprueba con un hecho pático Róndese g-
deránlos hechos especulativos! «Yo he visto , dice,



x negar las licencias á un eclesiástico por haber ser-
vido á un obispo un plato de truchas; eclesiásti-
co que hoy ocupa una de las primeras mitras de
España , en la cual no ha habido ni un solo clé-
rigo faccioso.» Atestadica de bellezas está ia cláu-
sula esta. En primer lugar, el hecho práctico es
curioso y divertido: en segundo, ocupar el ecle-
siástico una de las primeras mitras de España,
tiene mucha novedad, porque ocupar mitras no.lo
habia visto nunca Fr. Gerundio: en tercero ,, eso
de que en la. tal mitra no haya habido nfun solo
clérigo faccioso es admirable, y mucho mas no
teniendo libertad de opinión ni los clérigos, ni
la mitra; pues yo. hubiera dado cualquier cosa 'por
ver unos clérigos facciosos en la mitra, y después
echar un escape tras ellos alguna partida de ca-
ballería por la mitra adelante, y que me los
atraparan, á todos , asi sin libertad de opinión ni
nada. Y. el eclesiástioo ese que ocupa la mitra,
tampoco tendrá libertad de opinión? Pero saque!
mos la principal consecuencia que se deduce delhecho práctico. El señor Heros vio negar las li-
cencias á un eclesiástico por haber servido á unobispo un plato de truchas, luego el clero node üe tener entrada en el Congreso nacional. \u25a0Mal-
año sea el plato de truchas, y qué resultados
trajo. Si hubieran sido pulpos , no lo estrañaríayo tanto, porque al fin son vichos que traenmuchas colas; pero un plato de truchas quitar alnwo ía hkemd de opinión ¡ y ÍJ eutmk ea ci



¿Qué cantas, hermano Tirabeque?—¿Qué he
de cantar, señor? Esas coplas, que siempre me

han gustado mucho.—Bien hombre, bien: me

agrada ese patriotismo , ese entusiasmo tan loable
y tan poco común en un fraile.—Señor , yo ya
no soy fraile; soy tan español como Cario Mag-
no.—Ahí has dado una pifia, Tirabeque ; Cario
Magno no fue español, sino un famoso Rey que
tuvieron los franceses.—Pues bien, soy mas es-
pañol que San Pedro.—Tampoco, simple. jTarii-
poco San Pedro fue español; tu confundes la his-
toria.—Sí confundiré: lo que yo quería decir ¿

Nota. Este artículo pudo ser escrito por al-
gún obispo que debe andar de incógnito en la
Redacción.

Congreso nacional, es mucha obra.—¿Sigo otro
poco? Pero no; que seria hacerme tan machaca
como el Sr. D. Martín de los Heros. Concluiré
con una observación interesantísima. D. Martín
de los Heros ha sido Ministro de la Gobernación de
la Península. . -~ '>„- \u25a0

GUERRA, GUERRA Á MUERTE

A TIRANOS Y ESCLAVOS,

GUERRA , GUERRA , GUERRA , GUERRA , GUERRA,

después habrá paz.



su Paternidad....—Mira, tampoco yo sí y ya Pa-

ternidad ; con que asi deja la Paternidad á un la-

do, y llámame siempre de usted y nada mas.—Cor-

riente: lo,que yo queria decir á usted Padre nues-

tro....—Dale bola: lo del Padre déjalo á un lado,
hombre.—¿A qué lado lo tengo de dejar, señor?

—Quiero decir, que no uses el Padre , que nos le
ha suprimido el señor Mendizabal. —No tenia yo
presente eso. Pues como deeia , á mi me gusta

esa caneion, pero advierto que los liberales la

cantan mueho , y la cumplen poco. Y yo discur-

ro asi: ¿cómo hemos dé tener paz, si no se hace
con mas. alma la guerra ? Bien me parece que se

canten canciones , porque en mi entender no de-

jan de entusiasmar y foguear la gente , pero con-
vendría mas que lo digeran hilando ; ¿pues cómo
le parece á su Patera.... digo cómo le parece á V.
que domé yo aquel rocin asturiano , que era tan

trefe y tan indigno que no se dejaba montar

por un Cristo , y que era mas falso que el mis-
mo Judas? Pues señor, solo á fuerza de palo
conseguí domarle, y ahora le puede montar aun-

que sea aquella señora tan pusilánime que V.
visitaba todos los dias cuando estaba en el con-

vento. Es decir , que si yo fuera ministro ó ge-
neral, usaría la misma táctica con los carlistas
hasta que dijeran, «nos damos por vencidos;» y
entonces.... mire V. si es buen corazón el mió
les perdonaba á todos; pero sino, no me andaba
en contemplaciones; pocas cantinelas, y guerra



Cuatro clases de cuernos distinguen los mora-

listas con Xenofonte y Bacon.de Verulámió; á sa-

ber, unos que se palpan, y se ven; otros que se

ven, pero no se palpan , otros que se palpan pero

no se ven; y otros que ni se ven ni se palpan. Los

que se palpan y se ven son los de los bueyes y

otros animales «ornúpetas. Los que se ven, pero

no se palpan, son los de la Luna. Los que se pal-
pan y no se ven son los de los chotítos y cabriti-

llos, cuando les apuntan y no han acabado de

á lo menos.

á destajo: ó no gorgoritear guerra, guerra, guer-

ra guerra, ó llevarlo á debido efecto: ¿no es

asi señor? —No solo tienes razón, Tirabeque, sino
que si por mi fuera , arrimaba á un lado todos

los ministros, y te hacia dictador siquiera por

seis meses.—Con seis semanas tenia bastante. Mi

señor Fr. Gerundio , hace mas un lego queriendo,
que muchos sabios pudiendo.

Nota. Este artículo tiene trazas de haber sido

inspirando por m edia docena de sociedades secretas

Fu.'GERUNDIO-,

LOS CUERNOS, Y LUIS FELIPE.



Porque no se diga que este artículo es pura-
mente moral, y nada político, distingue Fr. Gerun-
dio una quinta clase de cuernos, tan odiosos, co-
mo los que mas de los anteriores, y son los que
hace tiempo nos está poniendo con toda frescura
el señor .Luis Felipe (el de los franceses) á vista,
ciencia y paciencia de todos los españoles , incluso
Nos Fr. Gerundio. ¿Quiere V. apostar, Sr. Feli-
pito, á que me obliga V. á sacar el Cristo? pues
cuidado con ella 1 Mire V. que no le vendrá mal
contar con la absolución de Fr. Gerundio, v Nos
no estamos de parecer de echársela mientras V. no

tenga otro modo de pajear. Sea V. mas franco,
coopere V. y ayúdenos como Dios manda;, y su-
puesto el verdadero dolor de sus culpas y peca-
dos , diga V. la confesión general, y Fr. Gerun-
dio por su parte no tendrá inconveniente en decir:
Ego te absolvo, Rex Francesorum, á pasteludís
tuis, et á comikus quos posuisti nohs g¿c

romper. Y los que ni se ven ni se palpan , soa
(con perdón de quien me lee) los de los casados.


